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esp íritu  de lu e s tra  la ­
bor C p jn isayi03 aptén li- 
cos que a íren tan  de día y  de 
noche  e l p e lig ro  que acecha 
en les barcos, es  e l pu erto  y 
en la usar, s iem pre a l lado 
¿e la ges te , gozando y  su- 
iriendo con ella . ¿Quién es 
el em boscado de t ie r ra  que 
ge atreve a la s z a r  la  in ju ria  
álciendo que estam os v iv ie n ­
do en e l m e jo r  de lo s  mun­
dos? O el esp íritu  de nuestra 
labor— rep e tim o s— a través  
del tiem po en la F lo ta  ha s i­
do, p r irc ip c lm en te , t i  fo r ­
mar po r encim a de todo, una 
moral que res ista  todos  lo s  
gacrifícios.

Esa m ora l y  ese esp íritu  
podemos d ec ir  con o rgu llo  
que está lo g ra d o  en la  F lota. 
Bien es ve rd a d  que e l a lm a 
de las dotacion es estaba ya  
preparada para fund irse en 
el fuego, de cu yo c r is o l sa lie ­
se este m od e lo  de hom bres, 
capaces de in m orta liza r  una 
diminuta F lo ta , junto a la 
mejor M arina  que pue da dar­
se en el M undo.

Nuestra m ora l no está p re ­
parada s ó lo  para sa lir  un día 
a buscar al enem igo. Nues- 
tia m ora l es, y  tien e  que ser, 
{permanente!, en e l Pu erto  
como en la  M ar, {todos lo s  
días!, en toda  h ora  y  en todo  
minnto.

Esa es la  m o ra l 'a toda  
prueba, com batir y  res is t ir  
el ataque, o lv id a n d o  p r im e ­
ro a¡,;]a fam ilia , su idea, sus 
amigos... tod o  antes que o l­
vidar su guardia, su puesto, 
8n deber, su sacrific io .

L o s  hom bres, fo rm ados 
así, agnntan cuantos sacrifi­
cios soportan  loa  m ejo res  
soldados, porqu e no son “ co ­
sas: “ son ¡hom bres!; son hom ­
bres m ilita res  p e ro  m ilita res  
cc-n un id s l que les  es común 
a todos: L a  Independencia  de 
su Patria  y  lo  que es tanto o 
más: !a lib ertad  de sus h i­
jos!.

A s í res istirán  todo, la  m e­
tralla y  e l fu ego , la  penuria 
y la escasez, y  lo  res istirán  
serenos hasta la m uerte .

A l  revén  de l enem igo, que 
para em pujar s u s  rebaños 
tiene que em p lear e l fuego, 
el te r ro r  constante con las 
más m onstruosas m entiras,

que 6on otras tantas blasfe- 
mías en labios de los inquisi­
dores. AI revés de ellos, uo- 
so iiós sentimos en nuestra 
entraña el deber sublime de 
vencer o morir en la lucha 
por la causa de la libertad de 
todos y  de cada uno.

Nuestras dotaciones, que 
impulsadas por e s a  moral 
anhelan cruzar las aguss en 
busca del enemigo, saben do­
minar su afán obediente a 
nuestros Mandos que ktienen 
sobre sus hombros la gloria

y  la  responsab ilidad  de ap ro ­
vech a r nuestras fuerzas con 
e l v a 'o r  y  e l tacto  q e lo  h i­
c ie ron  hasta ahora.

Las Dotaciones saben que el 
Comisarlo Po lítico  es su amigo 
y  su compañero, que Ies exige 
obediencia férrea  en el deber, 
poí o que no o lv ida  nunca que 
es compañero, que es ¡herma­
no! Hermano en e l sacrificio 
para que u n a  mañana brille 
sobre nuestros hijos el sol de 
Ip libertad, de la paz y del tra­
bajo, l'b re  de sus opresoies.

Y  porque saben que el Comi­
sarlo hace cuanto poede hacer

m m

por todos y  para t o d o s ,  y 
porque además es carne ds su 
propia carne, sienten y  ven en 
el hombre que deben poner por 
encima de sn Idea, la idea de 
todos juntos, e l deber y  e l de­
recho de todos en el grande y 
hermoso i d e a l  de combatir 
hasta la muerte al monstruo 
enemigo de todos.

Con esa m oral se ya hacien­
do nuestro K jército y  con esa 
moral se fo r jó  desde el princi­
pio la Flota de la  República.

En seguirla ante todo y  sobre 
todo, está todo nuestro empeño 
y  porqne se mantiene cada diá 
con más fé y  con más firmeza, 
cnenta y tiene que contar en el 
ánimo de todos.

Lección del Ebro
Nuestras fuersas kan repasa 

do e l Ebro después de cuatro me­
ses de keróica resistencia.^ reba­
tiendo siete contraofensivas destS' 
peradas de los facciosos,

¿Ha fracasado^ por este acci 
dente inevitable^ la operación de 
las armas republicanasf L o  de 
menos., era e l f in  aparente de la 
operación: e l cruce del Ebro y  el 
sostenimiento de nuestras lineas 
en la margen derecha del rio. L o  
importante eran las consecuen­
cias deducidas de la ofensiva 
triu n fa l de nuestro Ejército.

En prim er lugar, se consiguió 
anular totalmente la ofensiva de 
los invasores en tierras de L e ­
vante. Sagunto, prim ero, y  ya- 
lencia, después, dejaron de peli­
g ra r  en e l grado en que peligra­
ban antes. Es posible que ahora 
el enemigo revuelva de nuevo sus 
armas contra e l frente valencia­
no; pero habrá de contender con 
un E jército perfectamente encua­
drado, organizado, disciplinado, 
entrenado, pertrechado, y  en un 
terreno dispuesto eficazmente para 
una resistencia defensiva inaba- 
tibie.

¿A  qué se debe esto, sino a la 
operación victoriosa del Ebro, que 
ha causado en las hordas enemi­
gas e l enorme quebranto de más 
de ochenta m il bajas y  más de 
doscientos piratas del aire abatí, 
dos, sin contar e l desgaste de mu­
nición, de víveres, de servicios, de 
mandos, de organismos, etc., etc,.-'
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Un nuevo e imporioníisimo
o b s e q u i o

Hornos rec ib ido  un nuevo o b ­

sequio de la Com isión de ayuda 

que representa en España a la 

Federac ión  Internacional Socia 
lista.

La importancia del obsequio, 
rebasa a todos los que reiterada­
mente hemos recibido de este o r­
ganismo y  que consiste en 20 ca 
jas decigarrillos,que suman unas
80.000 cajetillas y  lOO cajas de 
botes de leche condensada.

Con elio v iene una carta que 

han tra ído nuestros D estru cto ­

res para el Com isario General, 

en la que los com pañeros de la 

In ternacional Socialista ruegan 

a su Sección  Española saluden 

al veterano luchador y  a los g lo ­

riosos Marinos, con los cuales 

com parte la lucha nuestro hon­

rado Com isario.

El compañero Alonso ha con­
testado a la Comisión de Ayuda 
con una sencilla carta, eri la que 
transmite a estos amigos la sin­
cera gratitud de todas nuestras 
dotaciones.

Por d e s e o  del compañero 
Alonso se repartirá un bote de 
leche por individuo a todas las 
dotaciones y lo que sobre se re­
servará para las enfermerías de 
los barcos.

Por lo que respecta al tabaco, 
es deseo también del Comisario 
General que se retenga todo lo 
posible para hacer los repartos 
cuando realmente se imponga la 
necesidad, ya que, dada la esca­
sez que hay y las circunstancias 
que han de ser más estrechas 
aún, hay que prevenir una po 

sible etapa en que escasee todo, 

y conviene reservar cuanto po­
damos.

Fogoneros.— Número 20.759. 
—Este Ministerio ha dispuesto 
que los fogoneros que a conti 
nuación se relacionan, cesen en 
sus actuales destinos y  pasen a 
disposición del Jefe de la Base 
Naval Principal de Cartagena.—  
Barcelona, 13 de octubre de 
1938.

Relación que se cita.— Cabo 
de fogoneros: José Conesa Al 
caraz. O tro : Alfonso García 
Egea. Fogonero preferente: Jo­
sé Ruiz Navarro. O tro: Isidoro 
Julián Samper.

Número 20.940.— Se conce. 
de al marinero de primera de 1» 
dotación del destructor «Alnii 
rante Valdés» Dionisio Pe ñ j  
Abad la continuación en el ser. 
vicio, con derecho a los bene. 
ficios reglamentarios, por trea 
años en primera campaña volun- 
taria, computables a partir de 
14 de julio último, techa en que 
fue nombrado marinero de prj. 
mera.— Barcelona, 17 de octu. 
bre de 1938.

laso

Petición « t e n d i d a
El Ayuntamiento de Cartage­

na, atendiendo a una petición 
nuestra ha tomado el acuerdo 
de ceder 200 pies de terreno en 
el Cementerio Civil para Pan­
teón de la Marina, en cuyo Pan­
teón pueden descansar, junto a 
las víctimas del cjaime I>, to ­
das las víctimas de nuestra Ma­
rina sin distinción de categorías.

Esta concesión del Ayunta 
miento de Cartagena, en cuyo 
oficio expresa a nuestro Comí 
sarío General su homenaje a los 
Marinos de nuestra Armada era 
un acto de justicia que debió de 
haberse hecho haci^ ya mucho 
tiempo, pues parecía absurdo 
que siendo una Base Naval Prin­
cipal, los Marinos no tuviesen 
Panteón propio, pero no por eso 
deja de merecer el benemérito 
acuerdo nuestra mayor gratitud 
a la actual Corporación Munici­
pal que ha sabido compren­
derlo.

misarirf del buque insignia de la 
Flota para que en los casos de 
ausencia o enfermedad del Co­
misario General pueda firmar 
toda orden y  representarle en 
todo momento.

También ha sido autorirado 
el nombramiento de un Secreta 
rio General del Comisariado en 
la Flota, para cuyo cargo h í sido 
propuesto el compañero Salva­
dor M. Dasí, actual Comisario 
del «A lsedo».

Barcelona, 19 de octubre de 
1938.— «D . O .» número 272.

Sección de Personal.— M ari­
nería.— Número 20 939.— Reci­
bida la copia certificada de la 
libreta del cabo provisional de 
Marinería Federico Casas Font, 
en cumplimiento a la norma 
tercera de la O. M. núm. 9.984» 
de 6 de junio último (D. O. 139), 
este Ministerio, de conformidad 
con lo informado por la Sección 
de Personal, ha resusito sea pro­
m ovido al empleo de cabo de 
segunda de su especialidad, con 
antigüedad de 24 de julio últi 
mo, como comprendido en el 
punto-cuarto de la citada dispo­
sición, con los derechos y obli­
gaciones q u e  en la misma se 
establece.— Barcelona, 17 de oc­
tubre de 1938.

Sección de Sanidad.— Núme. 
ro 20,942.— E:scmo. Sr.: Kste 
Ministerio ha dispuesto que e! 
Auxiliar provisional de Sanidad 
de la Armada, D. José García 
del Real Cortils, desembarque 
del crucero «M iguel de Cervan­
tes» y  quede a las órdenes del 
Jefe de la Base Naval de Carta, 
gena, siendo relevado en el cita­
do buque por el de su misma 
clase D. Anastasio A rbo Olea-j 
goitia.— Barcelona, 16 de octu-̂  
bre de 1938.

(^D iario Oficial del Ministerio 
de Defensa N aciona l»).

iDEPOfiTtE

m ü im i i ii Nii
Dot nombr^tnlofilot

Respondiendo a la consulta 
formulada por el Comisario Ge­
neral, el Ministro de Defensa 
Nacional ha autorizado al Co

Hemos recibido de Barcelona el saludo que reproducimos y 

que agradecemos con todo afecto.

«Sr. Comisario General de las Fuerzas de la Armada.

Por acuerdo de la última Asamblea General Ordinaria de 

este Casal de la Cultura, me es grato dirigir a Vd. nueitra saluta­

ción ferviente con el ruego de que la transmita a los dignos y  he­

roicos combatientes de nuestras Fuerzas de la Armada, que han 

de conseguir la victoria definitiva de la República.

Aprovecha esta ocasión para ofrecer a Vd. su consideración 
más distinguida».

Los  días 12 y  13, tuvieron] 

lugar en el Stadium  Cartagena, 

dos encuentros del Campeonato! 

P ro  Campaña de Invierno. El 

prim ero de dichos partidos se] 

jugó entre los equ ipos del Cru­

cero L IB E R T A D  y  17 Batallón, 

siendo el resultado de 4-2 a fa- 

vo r del último,' E l dom ingo con. 

tendieron cl M IG U E L  D E  CER-I 

V A N T E S  y  el 14 Batallón, ter­

m inando el partido con empatej 

a un.tanto. A m b os  pertidos re­

sultaron ex traord in ariam en te ! 

em ocionantes, tanto por la cali­

dad del ju ego  com o p o r el cora- 

g e  y  el buen deporte  que pusie­

ron a prueba todos los equipos,
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El Secretario General, 
A belard Pábrega

P. a. de la A.
Kl Secretario de Relaciones,

P. de S. Agu lló

L A  A R M A D A  es tu periódico.^ 
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lu í de la  F lo ta  rusa

en 1938

La «Deutsche W eh r» da al- 
indicaciones sobre las ma>

—Núme. 
r.: liste 

) que el 
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linistem

niobras de la Flota rusa e n 

1938.
En Mayo aparecieron las prí- 

gseraslunidades navales de la U. 
R. S. S. en el mar de Flladelfia 
para realizar pequeños ejerci­
cios. El primer período impor­
tante de maniobras|se desarrolló 
en Julio, participando cruceros, 
torpederos y submarinos, así 
como algunos hidroaviones. Las 

; maniobras-tenían por objeto ins- 
Itruir al personal. A  esta misma 
¡finalidad respondió el segundo 
período, que tuvo lugar en la se- 

j  gunda mitad de Agosto. En éste 
I participaron a d e m á s  algunos 
I contratorpederos y acorazados. 
IOtro tercer período se ha de­
sarrollado durante la segunda 
quincena de Septiembre.

Entre el primero y  el segun- 
|do período, o sea a comienzos de 
lagosto, el mando de la marina 
soviética se propuso realizar el 
paso de la flota por el canal 
Stalin (del mar Báltico al mar 
Blanco).
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Una escuadra que compren­
día tres pequeños cruceros, una 
liotilla de torpederos, y subma­
rinos, hizo la tentativa, que dió 
buen resultado y condujo la es­
cuadra hasta el mar de Barentz. 
En esta región tuvieron lugar 
unas maniobras combinadas con 
la flota nórdica, que tiene su 
Ibase permanente en Poliarnoye, 
jnuevo puerto creado enteramen- 
lle por la U. R. S, S., que ha de- 
jdicado a ello sumas considera- 
[bles.

Según los informes del autor, 
canal Stalin se encuentra en 

lastante buen estado, aunque 
parecer son necesarios cier­

ros trabajos de ampliación. Por 
>tra parte, se habla de mejorar 
ospuertos de Povienietse;(salida 
leí canal del lago Onega), y de 
)oroki, en la desembocadura 
■n el mar Blanco, con lo que se 
icidtaría el transporte de made- 

Durante los últimos cinco 
líos, el canal Stalin ha tenido

un tráfico de I40.OOO pasajeros 
y seis millones de toneladas de 
mercancías. En dirección Norte 
se transportan sal, productos 
oleaginosos y trigo y, en direc­
ción Sur, principalmente ma­
dera.

Nuevos barcos británicos

En un solo día, el 25 de octu­
bre de 1938» tres barcos de gue­
rra han sido lanzados en varios 
astilleros británicos.

El destructor «Jackal> ha sa­
lido de los astilleros John 
Brown and Co Limited de C ly- 
debank; la ceremonia fué presi­
dida por el contralmirante Wit- 
woorth, secretario naval del pri­
mer lord del Almirantazgo.

El «Jackal» es el cuarto des­
tructor de la serie «Javelin», in­
cluido en el presupuesto suple 
mentario de 1936. Tiene un des­
plazamiento de 1.690 toneladas, 
un armamento de 6 piezas de 
120 mm., 6 piezas de un calibre 
más pequeño y lO tubos lanza­
torpedos. El cjackal» se distin­
guirá por su mástil con tres pla­
taformas y su chimenea única. 
Su velocidad será de 36 nudos.

El segundo navio lanzado es 
el submarino cThistlo», de los 
astilleros W ickers Armstrong de 
Darrow in Furness, el 25 de oc­
tubre. Es un submarino de la 
serie T , de la que estos astille­
ros tienen otros 6 ejemplares en 
construcción.

Finalmente, el conductor de 
flotilla «K e lly », que pertenece a 
la serie K , ha sido lanzado en 
los astilleros Hebburn; pertene­
ce al grupo de 8 destructores 
previstos en el programa de 

1937- Su armamento será muy 
parecido al «Jackal».

Fuerzas navales británicas de 
extrem o Oriente

El vicealmirante Sir Percy 
Noble, comandante en jefe de 
las fuerzas navales británicas de 
Extremo Oriente que, en Hong 
Kong, había trasladado recien 
temente al crucero «K en t» (diez 
mil toneladas, 32 nudos) su in­
signia de mando hasta entonces

zada sobre el barco del mismo 
tipo «Cumberland» enviará se­
guramente esta última unidad a 
Inglaterra.

Una vez que llegue a la me­
trópoli, el cCumberland» será 
reformado como los demás cru­
ceros del mismo tipo— «Su- 
ffo lk », «Cornwall», «Berw ick», 
«K en t»— que para ello vinie­
ron sucesivamente de Extremo 
Oriente.

La modernización del «Cum­
berland» se hará en-el arsenal 
de Chatham. Estos trabajos 
comprenderán: el refuerzo d e 
los acorazamientos horizontales 
para aumentar su resistencia a 
los efectos de los bombardeos 
aéreos; el aumento de 4 a 6 el 
número de los cañones antiaé­
reos de 102 y la instalación de 
nuevas baterías de ametrallado­
ras especiales con cañones múl­
tiples tipo «pom  pom » antiaé­
reos; la modificación de las ins­
talaciones existentes, de modo 

que el buque pueda recibir cua- 

tM> aparatos anfibios en lugar 

del único hidroavión que ahora 

lleva a bordo; la supresión de 8 

tubos lanzatorpedos, destinán­

dose el peso de que se dispon­

drá en virtud de esta medida a 

ja defensa antiaérea (es sabido 

que la supresión de los tubos 

lanzatorpedos se realiza en to ' 

dos los acorazados y  cruceros 

pesados de lo .ooo  toneladas de 

la flota británica a medida que 

van siendo reformados).

Todos los cruceros menciona­

dos forman parte de la serie de­

nominada «County», unidades 

que llevan nombres de conda­

dos del Reino Unido. La mayor 

parte de estos navios pertenecen 

a las fuerzas navales de los ma­

res de China,

La marina británica posee 13 

ejemplares de esa categoría en­

trados en servicio de 1928 a 

1930. Sin embargo, 2 de ellos, 

cuando estuvieron terminados, 

fueron cedidos a la cRoyal Aus- 

tralian N avy » donde han recibi­

do los nombres de «Australia»

y  «Gamberra», tomados de la 

toponimia local.
Los 13 «County» son del fa­

moso tipo Wáshington, caracte­

rizados por el tope de lO.OOO 

toneladas para el desplazamien’ 

to y  de 203 mm. para el cali­

bre de la artillería principal. 

Este modelo ha sido abandona­

do por todas las potencias, in­

cluso las no signatarias de los 

acuerdos de Londres (25 de 

marzo 1936), que fijan en 8.000 

toneladas el tonelaje máximo de 

los cruceros.

Sin embargo, Alemania pa re 

ce dispuesta a construir los 5 

cruceros de este tipo (35 por 

del tonelaje británico correspon­

diente) que está autorizada a te­

ner en vitud del tratado naval 

anglo germano de 17 de Julio 

de 1937, completando la con­

vención Hoare-Ribbentrop de i8  

de Julio de 1935.

Tres de estos cruceros pesa­

dos de 10.000 toneladas han sido 

ya lanzados en Alemania y  lle­

van los nombres de «BlUcher», 

«Adm iral von-Hipper» y «Prinz 

Eugen».

fin  la  M arina alem ana

El almirante Albrecht, que 

mandaba la Flota del Báltico, ha 

pasado una última revista a las 

tropas y tripulaciones colocadas 

bajo su mando antes de entre­

gar éste. E l contralmirante Meu- 

ris, comandante de la plaza fuer­

te de K iel, fué quien le presen­

tó las tropas. El almirante A l ­

brecht se hace cargo el i.® de 

noviembre de un nuevo mando, 

el «MarínegrUppen-Kommando- 

O st» (Grupos de Marína-Man* 

do-Este). Ninguna precisión se 

ha dado a propósito de éste, 

pero su creación no es ajena a 

los acontecimientos políticos 

que van a desarrollarse en lo f 

bordes del mismo Báltico.

ha íí-
'a PS'
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A let héreet ígnoradei R gooIUCÍÓII ITlOrcIr®
H ospita l, Baluarte del do lor 

y  las miserias humanas, eres en 

paz y  en guerra, el hogar del 

enferm o, y  del herido; bajo tus 

techos se cobijan buscando cu­
ración, tranquilidad y  reposo. 
En  él encontram os tod o  cuanto 
nos hace falta, para curar nues­
tro cuerpo en ferm o y  forta lecer 
e l espíritu. Encontram os en él, 
incógn itos héroes que dan sus 
m ejores años de v ida  y  los más 
destacados esfuerzos de su in te­
ligencia , en la altruista m isión 
curar nuestros males físicos y 
morales.

E l m édico, la enferm era el 
practicante, etc., torraan la gran 
fam ilia del enferm o. E l prim ero 
le  cura. L a  segnnda, le cuida 
con un ejem plar am or fraternal 
y  el tercero efectúa las curacio­
nes y  así van laborando.

E n  tiem po de paz, su trabajo 
es r ítm ico  y  normal; pero en 
tiem po de guerra, en los te rr i­
bles m om entos q u e  estamos 
atravesando, [qué labor más di 
fíc il y  sublim e es la de estos 
seres! Evacuaciones, alarmas, 
bom bardeos... ¿Habéis presen­
ciado el proceso de una alarma 
o  bom bardeo en un Hospital? 
Sorprende al m édico cirujano, 
en una operación delicada y  a 
pesar de la sirena, los cañones 
y  las bombas, retiene su n ervo ­
sismo que podría ser de fatales 
consecuencias para el paciente 
y  sigue... pues su profesión, su 
conciencia, su heroísm o in cóg ­

n ito o ignorado, no le  perm iten 

abandonar en las garras de la 

m uerte a un ser con el cual t ie ­

ne por m isión salvar la vida... y  
sigue.., o lvidando la suya p ro ­
pia. L a  enferm era, o f ie c e  sus 
brazos, al enferm o, al herido y  
los conduce al refugio. Cuando 
tiene a unos en sitio seguro, ella, 
o lv idándose de sí misma, bajo 
la lluvia de metralla, va en bus­
ca de otros que no pueden va­
lerse solos para salvarse. E l 
practicante, e l en ferm ero, c o g i­
dos a las barras de las cam illas, 
trasladan al refugio, a los en fer­
mos y  operados de peligro y  
con el estam pido de bombas y  
cañones, haciendo caso om iso 
de sus vidas, cum plen heroica­
m ente la sagrada misión que se 
Ies tiene confiada.

Term inada la alarma, acaba­
do el bom bardeo, atienden a 
las víctimas, Pasado todo  esto... 
vuelven a convertirse en aque­
llos seres ignorados, reclu idos 
entre las paredes del hospital y  
olvidados de todos.

Pere  el herido y  el enfermo, 
no os o lv idan  y  s iem pre os r e ­
cordarán con veneración y  res­
peto. H o y  yo , en nom bre de 
ellos, os hago oferta a través de 
de estas sencillas letras, de una 
salutación acom pañada de co r­
diales abrazos, que son todo un 
hom enaje a vuestro heroísm o in ­
cógn ito  e ignorado. ^

Salvador TAR CA . SANS
Regto. Naval n,® i 14 Bón.

España, después del descubri­
miento de América por CrisM- 
bal Colón en el año l-f-92 , fue 
ana de las naciones más pode­
rosas de aquella época; así nos 
lo demuestra la h i s t o r i a  de 
aquellos funestos reyezuelos, tal 
como Felipe I I ,  que durante su 
reinado, en sus dominios nunca 
se ponía el sol. Y  aunque a él 
se le atribuye una de nuestras 
principales maravillas, como es 
e l monasterio del E s c o r i a l ,  
también podemos decir que fué 
uno de los que más se distinguió 
en el tiempo que duró la «sania» 
Inquisición. Pero sus sucesores, 
preocupados más de las cacerías 
por sus feudos que de las fun­
ciones de su gobierno, llevaron 
una vida disoluta y marcaron  
la decadencia d e l  I m p e r i o ,  
siendo uno de los principales 
Carlos I I ,  llamado el *Hechi- 
zado».

Asi podríamos i r  contando 
una gran lista de abominables 
reyes, que por su funesta actua­
ción poco a poco fueron dcs- 
membrando nucslra Patria. Y 
siguiendo las costumbres de sus 
antepasados, u n o s  generales

traidores, empajados p o r  / a *  
castas burguesas y por su cerril 
am bición de mando, no vacila- 
roñ  en subleuarse c o n t r a  un 
pueblo q u e  libremente quería 
reg ir sus destinos, aunqve para 
ello tuvieran que sacrificar la 
Pa tria  que les vio nacer, ven­
diéndola.

A sus vanas aspiraciones sale 
al paso la voz airosa de nuestro 
Jefe de Gobierno D r. Negrín, 
diciendo que España se manten' 
drá integra sin dar lugar a que 
sea un bolín de esbirros. Y  jun ­
to a su palabra está la de iodo 
el pueblo español, que a pesar 
de todos los sacrificios que ello 
impone, sabrá continuar por el 
camino trazado por nuestro Go­
bierno, hasta ver libre su suelo 
de invasores y traidores y des­
pués form ar una España flo re ­
ciente para g loria  de cuantos 
cooperaron al triu n fó  de la Re­
pública.

A . D.
Marinero de i.® del «Escaño»

La  historia dé la sociedad está 

preñada d e revoluciones más 

o menos sangrientas; u ans se 

mantienen con suficiente v ita li­

dad para su desarrollo, otras 

perd ieron  el equ ilib rio  por falta 

de base suficientem ente estable 

para mantenerlo, y  es que toda 

R evolución  que im plica cam ­

bios más o menos bruscos de 

los acontecim ientos avanzadis- 

tas para cam biar materialmente 

el bienestar, no fué acompañada 

con  suficiente trabazón de la 

evolución  moral, o sea que se 

cam bió el orden  de las cosas, 

rom pieron  con tod o  aquello  que 

fuera susceptible de entorpecer 

la marcha del bien co lectivo , 

pero quedaron en e l fondo toda 

la serie perju icios que existían; 

la Revolución  en su paso agígan- 

todo  y  ve loz arro lló  los puntos 

más pronunciados de la con figu ­

ración antigua, pero no tuvo la 

suficiente sutileza para cambiar 

el orden m oral factor idea l que 

unido al anterior sería el todo 

arm ón ico de un proceso social 

de esta naturaleza, y  es aquí 

precisam ente donde radica el 

principal punto del derrocam ien­

to  de la revolución , convirtién­

dose tanto sacrificio, tanta ilu­

sión idealista en un trazo h istó­

rico  fugaz más o menos o lv ida  

do, en la revolución  de una na­

ción.

P o r  eso en. la sociedad m o ­

derna que tratamos de hacer en 

los escom bros de la antigua 

convertida  en ruinas, a costa de 

innum erables sacrificios, se p re­

cisan valores nuevos, valores 

que anden en pura consonancia 

con las facetas que hemos cons­

tru ido, hombres que su evo lu ­

ción  o revolución  m oral esté 

exenta tota lm ente de todo  p re ­

ju ic io  que pudiera acarrear es-

.Fopeyí
tigm as a los albores de person

generación futura; todo se 

ría nada se habría consegiJ;,ffV/¿>^' 

do, si nuestro comportarnientjly^ffítf^
entte 
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nuestros pensam ientos, no 

ran en acrisolada analogía 

loa postulados de una socie 

perfecta; no basta simplemeot, 

que expresem os conceptos 

o menos bellos o con más o q, 

nos energía, si en la práetj 

en el in terior de nosotros m 

mos anidan toda una serie de 

ras engendradas al rescoldo 

las am biciones de la conrenci' 

nalista sociedad pasada; por 

al tratar con este esfuerzo 

brehumano de que nuestra £3. 
paña se asiente sób re lo s  

chos inviolables, de Legalidaijlí ̂ rand  

Igualdad y  Fratern idad se pr#. Con 

cisa tam bién con m ayor 

un cambio radical o progresr 

de nuestras inclinaciones pa 

que el asentamiento de nue 

R evo lu c ión  sea eficaz y  du: 

dero.

N o  basta con que se escri 

o se háble; es preciso ante tod 

libertarnos de tod o  aquello qi 

pueda acarrear perju icio pa 

un tercero, porque entonces 

caso contrario, los sacrifíci 

caerían en lo más hondo de ! 

o lv idos; por eso la revoluci 

tiene que ser in terior y  exteri 

más m oral que material: desiui 

cernos, desligarnos complei 

m ente de todo  aquello que 

se base en el p rincip io  humaníi 

ta de que «n o  quieras para 

die, lo  que no quieras para 

y  entonces nuestra Revoluci 

será perfecta; no será una au 

olvidada de la h istóriai será 

e fecto  tangib le del desenvolri 

m iento perfecto  de nuestros d 

tinos en la más perfecta  am< 

nía para el bien com ún.
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|popeye> ha muerto R E S I S T I  R E M O S
! pgpeye> ha muerto. Y  con é l se enfrentaré, arrogante contra

* ,  «  «  4 f4 % r 4 * ^ « M  4 J  y * r y V 4 ' t 4n„,,,k \„¡cfm jes que lo eegulan. ‘odo bicho ■viviente y  aíravesurá.
uestt s . j  j j. L? océanos a nado, m a puñetazos. ‘mfi'Tirt.trñ n.f.l hueblfí. . . ’ . . ^í A- . j  7 . ..í?^ océanos a naao, m a puñetazos
periii pspeŷ ^̂  marinero ’ deriumbará rascacielos y  a soplU

consegij ^00y  heroico, no volverá más reconstruirá trenes deshe-
t̂amiew. fumar su minúscula pipa de la chos, o abatirá, montañas para 

i no f exhalaciones de espesa hacerse llano el camino de sus co~
logia !  escapan silbidos, que rrerias. Su voz ronca enmudedá

»  co » Para siempre y  su pipa no toma^
socied, ,  d  corttru canto det vals, que P .̂ ^

plemeat s u  presencia con un him^ E l  éxito alcanzado por tP o -
ptos du 1 triunfal- peye no reside exclusivamente en
nás o ® f,laire cargado de bélicas ame- la gracia de sus aventuras n i en
príctió po’ ‘ d cuadrante la potencia de su brazo poderoso,
^ MCí J2B H _ __  Sino en lo humano de su contex

.ro8 Qji, tjQpeo con sim a.  ̂ tura espiritual y en e l altísimo
;rie deti apenas si ha permitido concepto de la dignidad y  la hon-
soldo (j pació on las columnas de los radez que posee. tPobeye» espo 
>n?enc¡o ’añô i ^  bte, humilde, un paria, como el
' Dor 1  ña conmovedora: la muerte de gran Charlot, y esto lo identifca 
’ ^ ^ c masas de todo e l mundo,
lerzo So fc- Segar. logrando entre risas un respeto
estra Ej breves lineas, perdidas en ^  admiración que el público 
los der« fárrago de apretada lectura de detiene a analizar.
egalidad ¡¿randes rotativos, ha sido io<~ Como un nuevo Quijote, <.Po- 
idaenr. j Con menos justificación se peye^ endereza entuertos y  desfa-

)r fuen m publicado en otras ocasiones ^ ^^Urecho. Donde
rogresi? 'Utcdas necrologías plagadas injusticia arremete éontra
nes pai >diranibos, ensalzando a gentes quien sea, sin medir su pode fio  

nuestr t menor importando.. n i las consecuencias de su empre-
du bfc. Segal, animador de peli- sa. Arremete y nada más. Y  es 

^ "  ule: de dibujos, fué e l creador sólo cuando comptende su impo-
, , f  - tencia material para vencer cuan-

í escrib d  ju m os  « p^y » , d o  recurre a engullir e l ta r r o  de
inte tod opopularisimo en las pantallas espinacas —  modestas

¿Cuántos planes imperialistas 
entre los «carniceros del mundo» 
se han esfumado con sólo la con­
signa de un hombre y nuestia vo­
luntad?

A  mi parecer muchísimos, a es­
tas horas se muerden los puños y 
maldicen a esta bendita España, 
que sabe dar la norma que han de 
seguir las naciones que quieran ser 
dueñas de sus destinos, y no tener 
que consultar con sus vecinas so­
bre la manera de regirse, por si les 
paiece mal y llegasen a murmurar.

Esos «carniceros» tienen en su 
mano la fuerza ¿Para qué? A l dé­
bil no lo ayudan, al contrario, se 
apoderan o dan su consentimiento 
al vecino más próximo, más ambi­
cioso y más fuerte, para que se 
apropie por la fuerza, si por las 
buenas no se lo dan.

¿Con qué razón?
La razón no tiene cabida en su 

mente, el capricho sí, y el interés 
propio y el de los de su calaña 
también.

Para orgullo propio y nada más 
y ni para eso les sirve, pues un niño 
presuntuoso e impertinente a fuer­
za de amenazas, les impone su vo­
luntad.

¿Qué Ley les ordena obrar de 
manera tan funesta?

La Ley del más fuerte y la co­
bardía délos demás, que prefieren 
vivir como esclavos, a morir como 
hombres.

lello qt k lodo el mundo. Segar, con su como él—y  logra el triunfo. Para
^  > 1 .. 1 t    J  ̂  t . ^  ^  J  ̂  . 4 . . . .  7  _  -  ..  . .  a .  <• 4 »  y i i »  ^ 1  y v / t .

icio ^ etemi-
toncese gracia y  la vida no sólo 
lacrifícii \il formidable engullido} deespi 
!o de le también las de toda
evolucií « tropilla de magnijicos persona 
exterio Junto a l marino, había

il: deshi nado su lápiz genial.
'ompieti pantallas de los d

«Popeye*, las espinacas es e l ali­
mento más que material, e l ali- 
mentó espiritual, que lo carga de 
razón y  le otorga fuerzas para 
la  l u c h a  y convicción en el 
triunfo.

X  X

Para disculparse alegan que de­
sean la paz en Europa y se dejan 
arrebatar lo que es suyo desde 
hace centenares de años.

Los que se han dejado arrebatar 
pedazos de su patria, no saben el 
mal que han hecho a la Humani­
dad, pues han dadora los usurpa-

wí de cualquir latitud del globo, 
que a *

lumanis ^ surgir en nuevas y
kmmunales aventuras la figu -

<aia tii , j

illa desmedrada y  simpática de 
para u , ,
volució marino engullidor

de tspinacas. S in esa belleza des-
na cau) ^  ̂ . . -------------- --- - —

serás r̂nnbradora de Adonis que para barcos hubo que lamentar algu- 
^  ' nos heridos, y hubo algunos o

varios a los que les faltó tiempo

No quiesiera que esto sirviera 
de comidilla entre vosotros, pe 
ro sí como advertencia.

Hace poco de esto, como to 
dos sabéis. En uno de nuestros

,,i (I cinema están precisa, *Pope- 
senvoH , . , , „  .

W» logro e l testrellaio* y  arras-
stros de consigo a las cumbres de la 

*ma y la popularidad a otros

SQÜBN
"Mulos personajes por e l estilo de 
r« catadura: Rosario, estiliza­
do, m su delgadez hacíala ú lti- 
m  expresión, reñida con la mo-

para comunicarlo a tierra y dejar 
mejor enterados de lo que ocu­
rría que nosotros, que lo está­
bamos sufriendo.

Esto, como podréis s a b e r ,  
nos es muy perjudicial. Parece 
como si ya nos estuvieran espe-

mu, t;í¡jrcsiun, rcaiu,u> vu/t tt* rn.u- . , , , .
, , , -y. > rando en tierra después de esto,

\day larga como una v ig ilia  j o r -  digamos y les en-
usa; el bigotudo gordiflón, come 
dor de salchichas, pacifico e indi­
ferente; el terrible marinerote, 
■ontrincunte de ^Popeye* en el
amor por Rosario...

Con la muerte del lápiz de Se- 
ior, han fallecido todos. Ya no 
eomerá. espinacas, n i a compás 
^ una marcha alegre y ligeta

tetemos de lo que nos ocurre.
Mi deseo sería, al igual que 

todos los que luchamos por una 
causa justa, el ser todos lo mas 
reservados posible; no porque 
se enteren de nuestras b a j a s  
sino porque tenemos la fatali­
dad de que, tan pronto hay algo 
en alguno de nuestros barcos, 
pregonarlo a los cuatro vientos.

Esto estaría bien si de este pue­
blo no saliera, pero como todos 
sabéis llega a oídos de quien 
no debe de Uegar.

Y o  bien quisiera saber expli­
carme mejor de que lo hago, 
pero creo que t o d o s  sabréis 
comprenderme lo que os quiero 
decir.

Después de lo ocurrido salí 
a tierra y  mujeres que yo tenía 
por ignorantes comentaban que 
si en este sitio había caído una 
bomba, que en este otro le cayó 
a un barco, y muchas cosas más 
por el estilo. Esto, otros que 
nos son enemigos y  traidores a 
nuestra causa tienen que hacer­
lo cierto.

A  nosotros nos tienen con­
ceptuados por reservados, es de­
cir que no comentamos nada de 
lo que nos ocurre, pero hay 
aún quien se le ha olvidado esto, 
así es que en nombre de todos 
los que sufrimos nuestra guerra 
le exigimos la mayor reserva.

Que esto sirva como bálsamo 
para calmar nuestras heridas y 
demos un paso más a la victoria.

A u re lio  LÓ PEZ C A R R E R A S
Cübo de Marinería del E. M. 

de las F. F. D. D.

dores nuevas armas para pelear 
contra sus hermanos, y más «hu­
mos» para seguir pidiendo a la 
fuerza toda vez, que su primera ii-  
tromisión le salió a la perfección, 
pues los fuertes se han doblegado 
ante su voluntad.

Alegan para ello que con sus 
claudicaciones aseguran la paz de 
Europa ¿Por cuánto tiempo?

Seguramente por muy poco, tan 
poco, que aún no se les habrán 
secado las lágrimas vertidas por 
lo que no han defendido, cuando 
otras «peticiones por la fuerza< la 
turbarán. ¿No es preferible la ac­
ción enérgica a esa zozobra?

Dicen que en una conflagación 
europea o mundial, perecerían mi­
llones de seres. Y  para evitar esa 
mortandad los venden como es­
clavos.

¿Qué es preferible?
¿Han evitado con eso la guerra? 
De ninguna manera, han hecho 

llama de lo que seguramente no 
era más que punto de ignición. 
Han dado al ambicioso nuevo ma­
terial para que prosiga sus con­
quistas.

Su ambición no tiene límites, 
Europa es poco para dominar, sus 
tentáculos se extienden por toda 
América, y no con el afán de in­
fluir en su política en beneficio 
propio, sino, que preparan el te 
rreno envenenando al pueblo des­
de sus periódicos, presentando a 
los americanos como una raza in­
culta y en decadencia, han incita­
do a sus esclavos a lanzarse a su 
conquista.

En parte lo han conseguido, 
pero no creo dure mucho esa su­
premacía teutona «pues le han vis­
to el plumero», y sabrán sacudirse 
a tiempo.

Para justificar su cobardía dicen 
que no están preparados para la 
guerra. ¿Y cuándo lo van a estar? 
^ Nunca, pues los Atilas moder­
nos siempre le llevarán ventaja.

En España empezó la guerra sin 
armas por nuestra parte y hoy con 
las que tenemos y el coraje de 
nuestros soldados, somos los más 
fuertes.

Asi que vayan aprendiendo esos 
«comerciantes con los faltos de vo­
luntad» y tomen el ejemplo de 
esta España que tantos quebrade­
ros de cabeza les ocasiona, y a la 
que nunca podrán ver vencida co­
mo seria su gusto para ver la taja­
da que iban a reclamar en el festín.

No llevarán nada ni en el arre­
glo que pretendan dar a esta con­
tienda saldrán tan victoriosos co­
mo con lo de Munich, ni al regre­
so a sus pisoteadas patrias serán 
recibidos con palmas y ovaciones 
como cuando vendieron (regala­
ron) Checoslovaquia, y si asi los 
recibieran, su triunfo sería como 
la entrada de Jesús en Jerusalén,

Antonio OTERO
A. A. de Artillería
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Ni son todos los oiie estóo
L o  hemos dicho otras veces. 

N o  hay en la Tierra un pueblo 
degenío universalista como el de 
España. La demostración emer* 
ge sola de una simple ojeada so­
bre su fluir histórico. Sí alguien 
rehúsa arrogarse esta molestia, 
le bastaría con parar mientes en 
el acontecimiento que la envuel­
ve. Porque, sépanlo bien pro­
pios y  extraños, nuestra epope­
ya hubiera dejado de serlo, de 
tener los españoles un espíritu 
doméstico o nacionalista estre- 
cho. Con haber hecho almoneda 
de los altos valores universales, 
que engrandecen la personali­
dad humana, unos cuantos ban- 
doleros camparían por montes 
de orégano, mientras los pue­
blos atenderían al restallido de 
la fusta de sus domadores o an­
darían a topetazos, en danza ma­
cabra, unos contra otros: pero 
nosotros nos hubiéramos librado 
de esta monumental desventura 
y  viviríamos en domesticidad en 
la gran jaula de nuestra patria.

Somos universalistas, que sig­
nifica ser hombres. Porque serlo 
supone tener ideas; ideas que 
no se circunscriben al espacio 
ni al tiempo; por eso defende­
mos la justicia en sí misma, que 
es la verdadera y  más noble de 
las justicias. De aquí deriva que 
el pueblo español esté do':ado 
de u n instinto político como 
ningún otro, y  sea un pneblo de 
ideales de humanidad.

Apresurémonos, sin embargo, 
a hacer loa deslindes convenien­
tes. De los veintitrés millones 
de pobladores que tiene Espa­
ña, ¿cuántos poseen ¡deas uni­
versales fí r me s ,  consoHdadasi 
sinceras, y  están dispuestos a 
defenderlas y, lo que es más di­
fícil, a practicarlas siempre? 
Porque esto es ser Idealista, y 
lo demás es changüí. Anticipé­
monos a hacer constar que nos 
referimos a toda clase de ideas 
noblemente profesadas. P u e s  
bien; podemos asegurar que Es­
paña, país de místicos, de santos, 
de guerrilleros, de comuneros, 
germaneros y revolucionarios, 
tiene un tanto por ciento ele- 
vadísimo en relación con los de­
más pueblos. Sin salimos de 
nuestro Frente Popular y  dejan-

O T A
do a un lado la España invadi­
da, hay que admitir Ja enorme 
proporción de una quinta parte 
de idealistas entre los diversos 
componentes que lo integran. 
Los demás países apenas alcan­
zan unas decimas de unidad por 
cada cien adnerentes a un parti­
do o agrupación izquierdista. La 
p r u e b a  está en su comporta­
miento ante la adversidad fas­
cista; y eí coeficiente lo indican 
los internacionales que han lu­
chado con nosotros corporal­
mente, con hechos, más allá de 
las fronteras.

El veinte por ciento, más o 
menos, de los. que constituyen 
el Frente Popular hacen honor 
a sus carnets. Por ser tantos, 
hemos podido aguantar el alud 
que se nos cebó encima, y  lo 
dispararemos sin la menorduda. 
Si todos los demofrontistas lo 
fuéramos de verdad desde nues­
tras respectivas atalayas, ni el 
mundo entero coligado podría 
con nosotros. Entonces, e s e  
ochenta por ciento restante, 
¿qué es? Muy compleja la d ivi­
sión. Unos so 1 convenienceros; 
otros, rutinarios, y los más, oca 
sionistas. Para s e r  verda iero 
demotrontista se precisa sen­
tir 1& causa como c o s a  ínti­
ma: gozar con los éxitos y su 
frir con las desgracias de nues­
tro Ejército: olvidarse de sí mis­
mo ante la odisea española; no 
tolerar el más pequeño privile­
gio para sí: darlo todo por el 
triunfo de nuestra razón sin el 
más leve asomo de vanidad ni 
ostentación: identificarse con el 
Gobierno que conduce a la nave 
española; no aprovecharse ja ­
más de las circunstanciae anor­
males; no aumentar las natura­
les molestias a la sufrida pobla 
ción; repartirse las privaciones 
equitativament®; no hurtar el 
cuerpo a la guerra o al trabajo; 
no buscar influencias para me­
jorar de posición; no agrandar 
los defectos ni empequeñecer 
las buenas acciones; hablar poco 
y  hacer mucho; no alabarse; no 
malgastar una panilla de gasoli­
na, ni de elementos de guerra, 
de sustento o de vestido; no al­
macenar; denunciar al desafecto; 
ayudar por todos los medios a 
ganar la guerra. Quien, con su 
carnet, hace granjeria, come y 
viste mejor que antes de la con­
tienda, o comete el sacrilegio de 
darse tono a consecuencia de 
ella, ni es socialista, ni anarquis­
ta, ni ccmunísta, ni republicano, 
ni antifascista.

Es un farsante.

En atención a las diversas circuntaocias en que se desarrollan
guerra o una campaña se van creando por imperiosa imposición [2  
realidades o bien, frutos de la previsión de los cerebros dirigentes 
organismos de carácter técnico y moral que los ejecutan y animan 
la guerra de invasión que padecemos con su acusado perfil polític, 
ba exigido por Iss realidades tangentes la creación de un orgaoĵ  
propulsor y animador de las huestes del pueblo. Labor que se com 
menta con su educación y orientación culturales. Ese órgano es el( 
misariado Político, en nuestro caso, de la Flota.

Ha nacido al arrullo de graves situaciones, mecido por enora
responsabilidades, educado en el ambiente de lucha y coraje que cují 

............... ..... - - / lue losiij 1a los hijos de España. No es producto del capricho. Es una realiij 
personificada y palpable cuya misión alta y responsable merece el n elec 
peto y la consideración de todos. Por tal el Comisariado cuenta coi '>ia ia

Lo cíe 
flflio Hi

pacto

Dn!

barcos de nuestra Flota con un prestigio cimentado con el ejemplô  ¡lerza: 1í 
cariño de todos las dotaciones y la atención y aprecio de los Mauj jsmiiita 
militares con quienes comparten la responsabilidad del Mando y« o de 19 
ven en ellos la representación y garantía del pueblo antifascista.

De estas hondas raíces que asimilan la tonificante savia se 
el Comisariado, en extensa gama que comprende desde lo popula» 
selección. De ejemplos y ánimos en estos días de agresiones violen! 
y en los venideros de dura y tenaz resistencia basada en la fortait 
moral como puntal del sostén físico.

Mas, queremos que esta misión nuestrano quede nunca al alcaact 
interpretaciones ocorrientes simpáticas semejantes a quienes se acueri ¡ que € 
del paraguas sólo cuando llueve. Todos los instrumentos materiale acar su 
morales con sentido y misión propios se desgastan no utilizándolos, 
tiempo es para ellos cual óxido corruptor, y en error grave y falta la del p 
perspicacia cae quien considerar pueda que el Comisariado es funci 
de circunstancias instantáneas.

España, ' 
láá tard 

de in« 
encía d

Hitlei 
lero, r 
rancia ) 
a la ur

Nuestra labor de Comisarios, en la guersa y en su aspecto can 
terístico de naval tiene mucho que hacer. Se acercan días duros,

03 mese 
jomátici 
do, y,

bombardeos y estrecheces, cuando va a ser necesario que los mariaosi ue ese
presen con obras, una vez más—y son muchas, pero nunca bastantes- 
amor y su espíritu de sacrificio a la República. Etapa que no nos» 
prende porque la prevemos y anunciamos. Triunfaremos de ella coi 
del enemigo, aunque bien nos alcanza aquella afirmación de quíea 
creyó sabio; «Los héroes también tienen estómago»; que nosotros 
chazamos por vulgar y afirmamos que los nuestros en su lugar tieo 
un corazón henchido de insuperables virtudes que brilla deslumbra! 
sobre multitudes con mucho aparato digestivo y corazón del tamaño 
avellana.

Jusiisima re­
compensa

Una felicitcBción a 
Fleta

Con verdadera alegría por la 
justicia que encierra, y que no­
sotros pedimos reiteradamente, 
hemos visto en el «D iario Ofi- 
ciaU una disposición concedien­
do la Medalla del Deber a la 
dotación del buque t a n q u e  
«Elcano», cuya dotación salió 
voluntaria de nuestra Flota para 
llevar dicho barco al Norte, me­
ses antes de su caída.

consol 
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ir grand 
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También le ba sido concedi­
da la Medalla colectiva del Va­
lor al buque algibe n.*̂  2, de 
Cartagena, por sus constantes 
servicios en el abastedmieoto 
de aguas, en condiciones mu­
chas veces difíciles.

A  unos y a otros nuestra sin­
cera felicitación.

Por conducto del Jefe de E 
tado Mayor de Marina, el Jl_  
dé la  Flota y Comisario Gea 
ral han recibido un escrito *  
el que el Jefe del Estado May 
Central, General Rojo, felicita 
Mando de la Flota, Mandos 
las Flotillas de Destructores 
Mandos d é l o s  DestructofL 
«Va ldés» y «Antequera» y i 
Dotaciones por la magnífica 
ral y  disciplina que ha podi 
observar en la travesía que 
hecho a bordo de dichos Di 
tractores.

Nosotros recogemos esta f< 
citación del ilustre Gieneral R 
jo  y nos complace sobreman< 
porque alcanza a toda la Floti 
de la cual forman parte las qm 
ridas Dotaciones del «Valdér • 
y el «Antequera». Y  nos coa 
blace más todavía por ser 
General Rojo la más alta repn 
sentación en las Armas de 
República.
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Ifi lucha contra e l pacto 
franco-soviético

Lo cierto es que tan pronto 
flflio Hitler.se convence de que 
1 pacto francesoviético puede 
ervir para algo más que para 
iQe los comunistas franceses 
.jn buenos chicos y  Laval gane 

nereceelii j,gs elecciones municipales, se 
cuenta eni la serie de sus actos de 
I ejemplô  jerza: la ocupación de la zona 
los Maai esniiiitarizada del Rin, en mar- 

Mando y= o de I93Ó, y la intervención en 
scista. ispaña, en Julio dei mismo año. 
Via se nuips tarde, en 193S, dará el .gol- 

popula» j 
íes violen 
la fortaii

e de mano contraía indepen- 
encía de Austria. La política 
eHitler parece bien clara: pri- 
Dero, mantener separadas a 
rancia y Rusia, bien para aliar- 
i a la una contra la otra, o bien,

acueto , que es más verosímil, para
tacar sucesivamente a la una y 
la otra; después, desde la fir-

del pacto Irancosoviético, en 
> es fuDciJayo ie 1935, hasta ios prime- 

)S meses de 1936, intentar dí- 
pecto carjlomáíicamente destruir ese Tra 

do, y, finalmente, en vísta de 
ue ese instrumento se ratifica 
consolida cada día más en

rancia, contra viento y  ma-

til< 
lo

Jefe de E 
ina, el ] 
ario Ges 
escrito

o, felicita 
Mandos 
tructorei

ea, dejarlo inoperante o redu- 
,r grandemente su eñcacia mi- 
lar por ios actos de fuerza in- 
¡cados.
No cabe duda de que la reo- 
ipación de la zona renana por 
lemania y la intervención ita> 
lemana en España, reduce el 
lor militar dei pacto francoso- 
ético. Calcúlese lo que ocu- 
iría si España' se convirtiese 
1 un Estado fascista, vasallo de 
s potencias totalitarias. El pac- 
francospviético perdería en*

tado M . C f  fO probablemente
primer objetivo de la agresión 
¡Alemania contra España: lo-

lestructofi ^  ^
uera» v a contra una alianza que no
lenifica ni evitar ni deshacer
ha podi *

sia que I 1 lealtad de Rusia a la R ep¿- 
bllca española

. , Rusia ha visto el alcance de 
, . ta intervención en España con*
•enera  ̂g| p^^to francosoviético, y

* *  *ffleno3 no con tanta lucidez y 
isión. Esto explica la dife- 

Dcia de conductas de los dos 
ilados respecto de la guerra e 1 
i^tro país. Yo  estoy seguro 
i que, aun sin pacto francoso 
t̂ico, Rusia nos hubiera ven­

ido también material de gue-

ichos

.rte las qo 
I <Valdé 
 ̂nos COI 
por ser 
alta reprt 

-mas de

rra, sobre todo después de com­
probadas las infracciones de Ita­
lia y Alemania a los acuerdos 
de no intervención, como lo 
hizo, recabando públicamente, 
ante esas violaciones italoalema* 
ñas, su libertad de acción. El 
proletariado internacional y el 
proletariado ruso, vistas las de­
tecciones de loá gobiernos de 
Francia e Inglaterra y de la So­
ciedad de Naciones ante la agre­
sión a nuestra República y la in­
vasión extranjera de nuestro te­
rritorio, exigían esa prestación 
del Estado soviético, y  Rusia no 
les desfraudó.

Pero esta obligación moral, 
cuyo cumplimiento reclamaba 
el proletariado ruso y  de otros 
países, coincidía con los intere­
ses de la política exterior de Ru­
sia. A l colaborar a nuestra de­
fensa con suministros de mate­
rial de guerra, el Gobierno ruso 
vela no-sólo en favor de la inde- 

. pendencia de España y  de nues­
tro régimen republicano, sino 
también en favor del pacto fran­
cosoviético, es decir, en favor 
de las fronteras de Francia y de 
las propias fronteras rusas. Esto 
es lo que no han visto o no han 
querido ver otros países, ni la 
misma Francia, cegada p o r  
otros aspectos secundarios del 
problenefá y  empeñada en consi­
derar nuestra guerra sólo como 
un conílicto de política interior, 
Rusia tuvo desde el primer mo­
mento una visión ciara y plena, 
enteramente realista, del alcan­
ce europeo de la guerra en Es­
paña, como lo tuvo Méjico, los 
dos únicos países cuya diploma­
cia ha estado a la altura -de las 
circunstancias históricas.

Quiero hacer también otra 
salvedad, porque es de justicia, 
aunque no fuera la justicia, sino 
el interés,-el móvil del hecho 
que voy a revelar. No creo co­
meter ninguna grave indiscre­
ción si digo que, aparte Rusia y 
Méjico, en los primeros meses 
de la guerra, cuando angustio­
samente llamábamos a todas las 
puertas y todas, en Occidente, 
permanecían hoscamente cerra­
das, sólo encontramos vendedo­
res de armamentos en algunos 
países semlfascistas. Lo  hadan, 
claro está, con su cuenta y ra­
zón, aunque las simpatías políti­
cas tampoco dejaran de influir 
en el caso de algún fabricante; 
pero el hecho bien triste es ese: 
que mientras las grandes demo­
cracias nos abandonaban, algu­
nos países antidemocráticos nos 
servían. Su conducta era intere­

sada, pero contrasta, si se mide 
su utilidad, con la de los amigos 
desinteresados que nos cerraban 
sus fábricas a cal y canto. Más 
valen malos amigos que nos 
ayudan por lucro, que buenos 
amigos que nos dejan cordial- 
mente en la estacada. '

La  falta de política exterior en 
España ^

Demostrado que el anticomu- 
nism^ de la Alemania y la Italia 
fascistas es sólo una bandera de 
circunstancias, y  que no se agu­
diza sino en el momento en que 
Rusia pacta'con Francia, sería 
pueril suponer que el móvil de 
los Estados totalitarios en su 
guerra contra España tiende a 
evitar la bolchevizacióu de nues­
tro país. Hitler y  Mussolini sa 
ben perfectamente que la Repú­
blica española, por una serie de 
motivos políticos, sociales y aún 
de psicología racial, determina­
da por el carácter aborigen, por 
la geografía y la Historia, no re­
petirá el experimento ruso. Allá 
a principios de 1932, me encon­
traba en Ginebra con Radek,. el 
cual, con irónica impertinencia, 
me preguntó; cLa República es­
pañola ^qué rumbo seguirá? ¿El 
de Rusia o ,e l de Alemania?* Y  
le contesté sin vacilar: «E l de 
España».

Pero, sea cual fuere el destino 
político de la República españo­
la, no hay duda de que nuestro 
régimen interior no inquieta a 
Hitler y Mussolini sino en cuan­
to al curso que pueda seguir 
nuestra política exterior. Duran­
te la lucha secular entre Borbo- 
nes y Habsburgos, entre Fran­
cia y Austria, España represen­
tó un papel importantísimo y, 
con Carlos V  y Felipe II, hege- 
mónico, en la historia de Euro­
pa. Con la instauración de la di­
nastía borbónica, en la persona 
de Felipe V, en España, nuestra 
política exterior se mueve prin­
cipalmente en la órbita de Fran­
cia, incluso en el periodo de su 
Revolución y parte del primer 
Imperio, sólo interrumpida por 
la invasión napoleónica y reanu­
dada después de la caída de Bo 
ñaparte, hasta nuestros días. La 
subordinación de un re^ absolu­
to como Carlos IV  a la Fi ancia 
revolucionaria y la de él y  su 
hijo Fernando V II, más tarde, a 
la Francia napoleónica, prueba, 
.por millonésima vez en la Histo­
ria, que los Estados no trazan 
su política exterior ppr simpa­
tías ideológicas, sino por razo­
nes de interés o seguridad, con-

Pór LUIS ARAQÜISTAIN

certando a veces relaciones de 
amistad tan extrañas y dispares, 
desde el punto dé vista de la 
política exterior, como las indi­
cadas. ¿Ha habido nada más 
sarprendente que la amistad de 
la Italia fascista y la Rusia so­
viética durante más de diez 
años?

A  lo largo del siglo X IX , Es­
paña sigue a remolque de Fran­
cia, en f  rimer término, y de In­
glaterra, en segundo término, 
íáólo én dos breVfes momentos 
está a punto de apartarse de esa 
órbita, en 1870, c u a n d o  un 
Hohenezollern ea uno de los 
candidatos a 1 trono que dejó 
vacante la caída de Isabel II, 
episodio que fué una de las cau 
sas circunstanciales de la gue­
rra francoprusiana, y  en 158; ,  
en que después de laboriosas 
negociaciones secretas con la 
Triple Alianza,.es decir, c o n  
Austria, 'Alemania e Italia, se 
ñrmó un acuerdo híspanoítalia- 
no de amistad, y neutralidad fa- 
borable a ese grupo de poten­
cias y  desfavorable a Ffancia 
( l ) .  Sin embargo, a la postre, 
España se inclina deñnitivamen- 
te del lado de Francia e Inglate­
rra, atada, sobre todo, por los 
tratados de Marruecos y por los - 
intereses comerciales, industria­
les y  ñnancieros de esas dos 
potencias en nuestro país. El 
tratado de 1926, por diez años, 
entre Mussolini y Primo de R i­
bera, no tiene consecuencias: 
pero no deja de ser curiosa la 
coincidencia entre la fecha en 
que expira ese convenio^ a fines 
de 1936, y la decisión de Italia 
de intervenir en la insurrección 
militar de España. ¿Se hubiera 
podido evitar esa intervención 
si la República española no hu­
biera dejado caer en el olvido o 
en el desdén ese tratado? Pero ya 
no tiene objeto especular sobre 
lo que hubiera podido ocurrir y 
no ocurrió. Siempre es triste 
consuelo querer rectificar 1 a 
historia c o n  la  imaginación, 
aunque tampoco sea nada i^ipér- 
ñuo conocer el pasado y pensar 
en sus errores y torpezas, si los 
hubo, para obtener consecuen­
cias útiles al porvenir.

( i j  For una serie de sagaces deduc­
ciones, Albert • Mousset ( L ‘£!spagne 
dans la politique mondiale, P a r í s ,  
1923), había llegado a sostener la exis­
tencia y el año exacto de ese acuerdo. 
Existía, en efecto, un canje de notas 
entre España e Italia, descubierto en 
los archivos secretos de Viena después 
de la guerra, por el profesor Pribram. 
Las reproduce el conde de Komanones 
en Las responsabilidades del antiguo 
régimen, págs. rS y siguientes.
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(CONCLUSION) Por ©I GíE:IN£í¿:RAU w .
El mando debe también reunir, además de lo apuntado ante­

riormente, condiciones morales elevadísimas dado el importante 
cargo que ha de desempeñar. Ya hemos visto anteriormente que 
se reflejan en las tropas su indecisiones, la debilidad de carácter y 
la falta de valor político e individual. Por ningún concepto pueden 
adnátirse al dirigir la acción militar, los móviles egoístas, parti­
distas o personales, pues de sobrevenir en los primeros momentos 
algún contratiempo, provocaría la desesperación de Jas tropas que 
acabaría en una justificada indignación y en la derrota.

La identificación del mando con sus tropas, Jas pruebas de 
tenacidad én planes cuidadamente estudiados, lleva a éstas al he­
roísmo, elevando su espíritu y su moral si ha sabido inculcarles 
las bellas cualidades de que debe estar adornado y la confianza en 
sus dotes de mando.

La máxima conocida de todos de que «én la guerra todo es 
incierto» y  de que «sólo hay de verdadero y positivo la energía 
que en sí lleva el General en je fe», nos lleva como de la mano 
a la idea de la «voluntad de vencer»,

Cullman nos dice: «La  guerra es un conflicto de voluntades», 
y  nuestro Reglamento resume todas estas cualidades diciendo; 
«E l mando ha de distinguirse por una fácil y  pronta concepción, 
rápida decisión, valor y energía en las resoluciones y juicio sere 
no en todos los momentos y circunstancias, especialmente en las 
de mayor riesgo»; y  Napoleón, que tiene autoridad incontroverti­
ble, decía: «L a  primera cualidad de un General en jefe es tener 
una cabeza siempre .iría, no dejarse deslumbrar ni abatir por las 
buenas o malas noticias... Hombres hay que, por mucho saber, 
por mucho ingenio, por mucho valor y  otras cualidades que pue­
dan reunir, la Naturaleza no les ha llamado al mando de un Ejér-
CÍtO}>.

De todo lo dicho, concluimos que el alto mando que posea

espíritu para concebir, ciencia para preparar y carácter pir 
cuíar, es un jefe completo y  capaz para todo, pero en realirf 
valía consiste en la combinación armónica de las diferentes /
tades, a las cuales el mando instintivamente concede una j

( Ctancia más o menos grande según que la decisión a tomar sea' 
dominio intelectual, profesional o moral.

Todo el éxito quizá del acierto, en la política y  en la gu, 
estriba en esta colaboración proporcional de las fuerzas d»l m. 
tu y  del corazón. Reflexión, gran cultura militar, carácter v j j alcanz* 
a las responsabilidades, son las condiciones especiales ques# aarealia 
de reunir por el Mando. Las fuerzas espirituales y Ja ciencij cont
nen, en general, mar̂  duración que las del cal ácter, pues «tj, 
debilitan con la edad, y observando que la mayor parte dffc
grandes .victorias han sido alcanzadas por jefes jóvenes, comol^*^  ̂
jandro, César, Aníbal y Napoleón, en edades comprendidas * «. Los f 
los 25 y los 50 años, hay que pensar a conceder una intervea aluaf co 
muy principal a la fuerza moral que tan en íntimo contacto 
con las otras cualidade.-;.

Para terminar diremos únicamente que el mando jamás d
olvidar el puesto que ocupa, que le corresponde la dilección

ente /a e
y la dir

conjunto y que para el cumplimiento de sus proyectes tiene : su esf 
auxiliares encargados de dar, con su experiencia, las órdenes c ¡manes,
siguientes, satisfaciendo a todas las necesidades de las trop j __
que para la ejecución contará con jefes especializados en el *
de cada arma, quienes se encargarán, con entera iniciativa, 
de sus esferas de acción; de cumplimentar las órdenes e ins 
ciones que reciban de sus superiores. Y , por último, la condi 
más preciada en el mando debe ser hacerse querer y resu 
de sus subordinados para lograr su confianza y poderlos cond, 
a la victoria, por su compenetración y  con una sola voluntad: 
de vencer.

17 da <LA S »o r  M .

Hay que rehacer por completo la estiva de los transportes; y 
¿dónde realizarlo? En Mudros, base provisional, se carece de todo 
el equipo necesario para traer a tierra esta carga y ordenarla de 
manera diferente, las tropas no tienen alojamientos si no'jCs a bordo, 
sin muelles, ni agua potable, sin las mismas chalanas .que han de 
servir posteriormente para poner en tierra enemiga toda la gente 
con su empedimenta. Y ,  a mayor abundamiento, la rada de Mu- 
droa es insegura, ios barcos, sobre hallarse expuestos a todas las 
asechanzas enemigas (un torpedo cualquiera salido délos Dardane- 
loa, aun contando con la falta de submarinos que no han de tardar 
en mostrar sus garras) tienen el peligro consiguiente a la mar que 
entra en el fondeadero impidiendo las operaciones o, cuando m e­
nos, diIatándo*las. Y  en la guerra más que en ninguna otra ocasión, 
eljtiempo es oro.

No es esto solamente; las tropas requieren un cuidadoso en- 
trena«iiento, porque son los primeros movimientos, en el instante 
de poner el pie en tierra, los que han de tener la máxima preci­
sión. Convencidos de que Mudros no satisface a ninguna de las 
condiciones requeridas, el cuerpo expedicionario es llevado a A le­
jandría. A  grandes males, grandes remedios. A llí, las tropas podrán 
hacer todo género de ejercicios y el material cargado nuevamente 
con toda tranquildad en la forma indispensable para el desembarco. 
Significa una pérdida de tres semanas, que pueden ser de suma 
utilidad para los turco alemanes, mas esta pérdida es inevitable. 
Los barcos se encargarán de impedir que reparen los daños que 
se les ha causado con los bombardeos.

Continúan llegando nuevos buques para reforzar la escuadra

aliada; son los ingleses «London» «Queen» y «Pnnee c f Wak 
el francés «Jaureguiberpy»; comienzan asimismo las estratagei 
Esta vez es la aparición de buques mercantes, disfrazados de 

. rreros, que atraen sobre ellos el fuego de las baterías costeras cu¡ 
blancos esquivan merced a cambios de rumbo y velocidad c( 
nuos. Mientras, los verdaderos acorazados se dedican a la d 
tora labor de cañoneo contra las trinchera.s, los fuertes y cuai 
pueda significar un obstáculo para las tropas que desembarquen,|

Trabajo ingrato para los artilleros, que han de «sup:nerii 
blanco tirando contra objetivos que no conocen y que les señala! 
general Hamilton. La aviación nó se halla todavía en condicioi 
de prestar la valiosa cooperación de que es capaz en nuestros 
y, menos aún, de bombardear por sí misma las obras defensií 
Finalmente, el aprovisionamiento de municiones es escaso, n 
vamente, a bordo de los buques, y  el fuego no puede ser todo 
intenso que fuera de desear; estas municiones, hechas para 
blancos navales, es decir, resistencias por su coraza, no hacen te 
el daño apetecido contra objetivos de mucha menor resistencia! 
los cascos de los buques de guerra. Todo parece conjurarse en 
tra de los asaltantes. .

Estos bombardeos se simultanean con reconocimientos, Ih 
dos a cabo por los barcos de menor tonelaje, de las playas que 
juzgan más adecuadas para el desembarco; no es leve tarea la • 
poner en tierra sesenta mil hombres con la impedimenta y ganal 
correspondientes; cualquier causa debida a las desigualdades 
terreno, puede aumentar enormemente estas dificultades inhei 
tes a la delicada operación.

f  Coniinuara)
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P o r  e l Capitán F. D E  M O N G A  D A

EL FRACASO DE LOS PLANES ORIGINALES

(  Continuación)

ííir.guno délos planes previs- 
por los ej'ércitos contendien- 
alcanzó la proyectada y an­

da realización. Las causas que 
jilo contribuyeron son diver- 
3 y, entre ellas, las hay cono- 
¡jjjs y comprobadas con ente­
ja. Los franceses erraron por 

'*ítervei< aiuaf con defecto las fuerzas 
jaiigas y precaver inexacta- 
jnte (a extensión de su fren- 
y la dirección y  localización 
su esfuerzo principal. Los

ción involuntaria es, sin duda, 
su peor enemigo, y  resulta inco 
rregible por las circunstancias 
de una preparación y  moviliza­
ción guerreras. Los signos de 
actividad, difundidos amplia 
mente e n  e l  espacio y en el 
tiempo, resultan hasta ostensi­
bles al espectador más indiíeren 
te. El secreto de las operaciones 
es en la contemporaneidad im ­
posible casi de guardar, y resul­
ta totalmente ineficaz si no va 
acompañado de la rapidez con-

rdena , en cambio, se equivo-
Iropi también por defeclo- 

-n el ma igg posibilidades de

= s e insfi wtencia de los belgas y la ra- 
cordia lez—imprevisible, a sus lu- 
y resp 5—«de la irrupción rusa en 

Prusia oriental».
Da todas suertes, de no ma 
estarse estas causas mencio- 
das, «el éxito de los planes de 
aeraciones— como escribe e 1 

nel italiano Bastico ( l ) —  
lera estado igualmente com­
metido, por efecto de unas 
otras eventualidades, debido 
gran parte a la exagerada ca- 
idad ofensiva atribuida a sus 
ipectivos ejércitos por ambos 
dos Mayores (alemán y fran-
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Sorpresa y  rapidez

En cuanto a la rapidez en la 
acción, se ha facilitado notable­
mente en los ejércitos moder­
nos, con relación a los ejércitos 
napoleónicos y aún a los de la 
guerra franco-prusiana, merced, 
capitalmente, al desarrollo e in ­
tensificación de las comunica­
ciones y sus medios. Pero, en 
cambio, se ha dificultado nota­
blemente por la magnitud de ios 
ejércitos nuevos y  sus impedi­
mentas. En nuestros días, «se 
opera más rápidamente en de- 
terminadás direcciones; pero, 
fuera de ellas, se opera con más 
lentitud, y, en todo caso la ar 
ticulación y desarticulación de 
las columnas, les cambios de 
dirección, en u n a palabra, la

uará)

pezar en la realidad.
|La sorpresa requiere, como 
wia condición fundamental 

su existencia y  resultado 
potable, el secreto. Mas, el se. 
to se consigue más fáciimen- 

I cuando menor es el número 
•SUS conocedores y  más redu- 
'lO) el de las posibilidades de 
ansiÓQ o delación. La déla-

|íy *VEvoluzion( áel 1‘Arte delta
"rrat.

(Teniente Coronel J. de Castro, 
«Evocaciones de la Gran Gue- 
rra*t Madrid ( l ) .

( i) Vid., del mismo: «Los factores 
del triunfo en la guerra moder-na*, 
' 915-

Inexistencia de la sorpresa, 
por falta de secreto; esterilidad 

de la sorpresa, por falta de ra­

pidez. He aquí los principales 

obstáculos que se oponen a la 

realización de todos los planes 

y  concepciones estratégicos y 

tácticos. Sin contar, es claro, 

con el más sensible de sus ene­

migos, la aviación, el arma que 

ha venido a revolucionar toda 

la técnica guerrera.

(  Continuará)

crífne» de Eipañü

agilidad, resulta mucho menor 
supuestos fundamentales que antes. Por otra parte, el 

los planes de guerra referidos progreso de las armas, unido al 
iban en dos circunstancias: no menos admirable progreso 

esa y rapidez de acción; pe- de la fortificación, ha robustecí 
no se habían estimado en su do excesivamente la defensiva, y

valor y  en su incalculable es claro que cuanto mayor sea
portancia las dificultades con la resistencia del defensor con 
e ambos supuestos habían de tanta menos rapidez podiá avan

zar el atacante. Por último, la 
multiplicidad de escalones del 
Mando ocasiona, en la transmi­

sión de los informes y  de las 

órdenes, dudas, errores y  dila­

ciones, que se traducen inevita­

blemente en retrasos de ejecu­

ción, tanto mayores en cuanto 
más numerosos sean los ejérci­
tos y, en consecuencia, los pel­
daños jerárquicos entre el sol- 
d a d o  y  el Mando supremo»

(  Conclusión')

La defensa antiaérea se desa 
rrolla y  se refuerza en España. 
El paso del Ebro lo hicieron po­
sible los antiaéreos. Los bom-' 
barderos fascistas se ven ahora 
obligados a volar a una altura de 
4.000 a 5.000 metros. Hubo días 
en que la artillería antiaérea gas­
tó en¡el frente del Ebro I40 to ­
neladas de municiones en 24 
horas: este estado atestigua la in­
tensidad de su trabajo.

La aviación ayudó a los fas­
cistas a ocupar el N., aislado 
del resto del territorio republi­
cano, mal armado y  desorgani­
zado. L  a aviación contribuyó 
más de una vez al feliz inicio de 
las operaciones fascistas. Ella 
permitió a la infantería facciosa 
avanzar desde Huesca hasta Lé­
rida y desde Quinto hasta Tor- 
tosa. Pero no bien la infantería 
republicana hubo superado el 
pánico, la fuerza mágica de ios 
«Heinkel» y  de los «Savoia» se 
concluyó. Los aviones no pu­
dieron ayudar a los fascistas a 
tomar Tortosa ni a pasar el es­
trecho del Segre. Los aviones 
fascistas no estorbaron seria­
mente a los republicanos que 
forzaban el paso del Ebro. Ni 
pudieron devolver a los faccio­
sos el territorio petdido en la 
margen derecha de este rio.

Bi «b lu ff» fascista y la  entereza 
popular

Las potencias fascistas se de­
dican al bluff. «Nuestra aviación 
es omnipotente. Podemos bo­
rrar de la faz de la tierra París y 
Londres. Qué es la línea Magi- 
not para nuestra infantería y

para los centenares y  centenares 
de bombarderos que poseemos? 
Con la ayuda de nuestra avia­
ción podemos liquidar una gue­
rra en plazo brevísimo» La som­
bra de los «Heinkel» y  «Sovoia» 
ya no atemoriza en España ni a 
las viejas, que van sin precipita­
ción a los refugios como antes 
iban a la iglesia «por si acaso». 
Pero esta sombra aún aterroriza 
a millones de personas en otros 
países europeos.

Recuerdo el caso de una vieja 
madrileña que vivía en el barrio 
de Cuatro Caminos, en el que la 
aviación ha hecho terribles es­
tragos. En medio de Jas ruinas 
sobre un montón de escombros 
estaba la vieja sentada haciendo 
tranquilamente calceta. Le  pre­
guntamos:

— Por qué no se ha m.irchado 
usted?

— Es preciso que les demos­

tremos nuestra fuerza.

Si esta madrileña fuese el pri­

mer ministro de Francia!

La guerra española ha hecho 

posible la ruina de muchos m i­

tos que vivían en Europa. En las 

cercanías de Guadalajara murió 

ei mito de la «férrea solidez» de 

los soldados romanos. En la  ̂

montañas abrasadas dei otro 

lado del Ebro murió otro mito- 

la fuerza invencible de la avia­

ción fascista.»

M arinos de la  Flota: E l enem i­
go nos ataca por s o r p r e s a  
cuando nos cree confiados. ¡Ojo 

con las guardias!
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Cnanto m ás com prensión se o))«l 
serve  entre nuestros Mandos, tn .̂l 
yo r y  m ás fuerte será la  fé de 1qi 
com batientes. Y  cuanto más 
Idectiñcan  con los dolores d e l 
pueblo, m ás fu ertes y  m ás vale, 
rosas se sienten las unidades qug 

son la  san gre del pueblo.

La Delegación de la Flota, en los Frentes CRONICA INTERNACIONAL

SOLDADOS DÉ LEVANTE El Pacto ár|glo¡talían
Hemos visitado todos los Cuerpos del E jército que dependen 

Levante. Hemos departido con todos los Jefes y Comisarios; con 
los técnicos del Estado Mayor y los Altos Mandos de las fuerzas 
levantinas. Hemos conocido de cerca la intensa labor de organL  
zación y capacitación de este E jército angular de España. Hemos 
visitado las defensas antiaéreas, las fortificaciones, las primeras 
lineas, los parapetos, los cuarteles generales. Hemos vislo fuerzas 
de vanguardia y fuerzas de retaguardia. Hemos comprobado el 
funcionamiento de los servicios, y  cómo sg uUmenta, cómo se 

hüárnéce del frío , como lucha y se defiende, núesko Comba­
tiente levantino. Hemos conocido, también, de qué manfra nuestro 
Ejército Popular se ha convertido en un cuadro form ador e irra- 
diador de cultura: cómo se educan y calllvan ¡as cualidades in ic ' 
lectuales, sensitivas y morales de nuestros soldados. Cómo se le en­
seña por qué lucha y cómo ha de luchar para vencer. Cómo se 
form a su espiritualidad antifascista y española, y se fortifica  sa
cuerpo y su alma en el ejercicio y en la prueba.

Pero, lo que más nos ha conmovido de lo visto, oido y sentido 
faé el conversar, el departir sencillamente con los propios soldados 
desde'el campesino curtido hasta el estudiante cultivado; desde el 
hombre maduro, sereno, grave, hasta el m uchacho barbilampiño, 
emotivo, alegre e infantil. Desde el voluntario entusiasta, hasta 
movilizado anónimo.

En todos los ojos, hemos visto relampaguear la misma fé̂  
igua l decisión, fervor idéntico. Clavados a la tierra que defienden 
insensibles a la penalidad circundante, como eslátuas hieráticas de 
piedra o de acero, nuestros soldados m iran con odio al invasor y 
al traidor, y prometen luchar hasta vencer; resistir, hasta alean' 
zar la victoria y la paz. N o late en ellos aquel hervor inconscien­
te de la m ilicianada bisoña. Pero anida en sus corazones una fiT' 
meza extraña, conmovedora, inquebrantable. Aceptan, sumisos, el 
sufrimiento y el riesgo. N o ocultan su reacción inmediata y since­
ra a l quebranto y al dolor de la lucha. Pero, iodo se oscurece ante 
el deber y la apelación apremiante de España. Entonces, no du­
dan sus ojos serenos; e, igual que el viejo Condestable de Castilla, 
saben poner, ardientes, sa vida, por la Ley, en el tablero...

H E R M A N O S  D E  T O D A S  L A S  L E N G U A S

A sa lado, hermanos de todas ¡as lenguas— una batería arti" 
llera, algunas compañías de ana brigada /leróica—nos recuerdan 
que todavía se habla en el mundo, entre algunas almas impares, 
un sólo y universal lenguaje de solidaridad y dignidad-/H erm a- 
nos de todas las lenguas, que expanden en todas las lenguas el 
nombre de España/—.

Ta l es Levante, academia de mártires y héroes. A l dejar sus 
tierras umbrías, el eorazén se ablanda en una esperanza insonda- 
ble, que enfervoriza g empaña el recuerdo de los caídos.

A le jan d ro  R odrigues Pegui
Comisario Político dtl «U lloa»

H em os dicho que  o buenos no nos gana ni Dios# 
p e ro  a d ign idad  y  hom bría  ¡tam poco! Y  com o  
nunca falta quien se Hbe dem asiado  sin que se* 
p a  vomitarlo# llega  a  contundir después la  edu*  
cación con la  eob-Krdíe# y  no se debe  o lv id a r  
que son d o s  cosas distintas: ¡com pletam ente

distintas!

¿Existe ya en firme un acuerdo entre los gobiernos de Lo 
dres y Roma, para poner en vigor el pacto angloitaliano del iQj 
abril que de modo tan directo afecta a la guerra de España?

He aquí el tema de actualidad palpitante que la sltuacióol 
ternacional ha colocado en primer término. Se ha creído siemiu 
que Mr, Chamberlaín, después de la retirada de Inglaterra y Fr3  
da en Munich» no sería exigente con Mussolini. Este se aprefrf 
contando con la supuesta benevolencia del primer ministro in^ 
a disponer la repatriación de legionarios extenuados por un  ̂üj 
paña de dieciocho meses, que ciertos informes h»í;eft llegar a d« 
mil, mientras otros afirman que SCh muchos íhenos.

Hs igual. Mr. Chamberlaift no hk ocultado sus deseos dei 
tenderse con el dictador ltalii.no, por muy pocas facilidades < 
éste le ottredera para llegar a una «entente». Que aumenten 
diez mil repatriados, o que, por el contrario, se rebajen a ocho trj 
el hecho no hará vacilar en sus propósitos al único inglés qd 
hoy por hoy, parece estar seguro de sí mismo y  avanza con aud 
cia por el camino que ha escogido. Sabe de sobra el jefe del 
«tories* que la intervención italiana en la guerra de España hai 
continuar de todos modos «hasta el fin », como recientementei 
lo ha prometido el «duce» a Franco en un telegrama que ha 
blicado la prensa fascista. Con este motivo los enemigos de la ; 
lítica chamberleniana han dado en Londres la voz de alerta. P« 
que si bien el primer ministro había prometido no hacer nada] 
por sacar del atasco el Pacto, sin antes consultar a los Común 
ahora parece que su intención es llevar a la Cámara un hecho o 
sumado, como ocurrió con la «paz» de Munich. Aquella experie 
cia es aleutadora para el primer ministro inglés, cuyos escrúpu' 
democráticos no le han quitado nunca el sueño.

De todos modos, si Chamberlaín sometiera al Parlamentoi 
acuerdo con Mussolini, ¿sería desautorizado? A  pesar de los di{ 
prendimientos ocurridos en el Partido Conservador, la mayoiúí 
ha quedado tan quebrantada como para esperar una votación i 
versa. Ante la opinión británica, Chamberlaín continúa presentí 
dose como salvador de la paz, y  ya hemos visto hasta qué pa 
son sensibles las masas a esta palabra mágica. Si los conservai| 
res disidentes, los liberales y los laboristas, estos últimos scíi 
todo, no ponen más fuego en sus campañas por preparar un 
biente hostil a toda nueva concesión a las dictaduras, el pacto» 
i6  de abril entrará en vigor, como se tiene anunciado. No 
más que apoyarse en la experiencia para hacer este triste 

nóstico.
Son innumerables en el Reino Unido las personas que tiu 

una visión clara del porvenir y  que están convencidas de qo 
política de concesiones continuas al agresor no puede conducir i 
a la catástrofe. Pero las más representativas de esas persoi 
con ellas los partidos de la oposición, limitan su protesta aunj 
no jeremiaco que, naturalmente no conduce a nada práctico.

¿Qué sucederá ahora? Las circuntancias han cambiado.] 
acuerdo de Munich lo sienten las democracias como un puñal» 
vado en el corazón. El caso de Checoslovaquia es muy difw 
de la tragedia española, sobre todo porque en España tropio 
las maniobras de los diplomáticos con la resolución de un pi 
que tiene bien demostrado de lo que es capaz antes de renun 
a su derecho. La sangre vertida por nuestros héroes hará rest 
toda plataforma que se intente montar sobre nuestro infortm 
Y  un incendio como el de España no se apaga con una «con 
nazione» angloitaliana.

Hemos de verlo.

CpOCQ

Ayuntamiento de Madrid




